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Resumen: El presente trabajo muestra el resultado de nuestras 
investigaciones de la educación superior en Yucatán en el siglo 
xix. En primer lugar, se hace un balance en el que se argumenta 
que una de las características de la historiografía de la educación 
superior en Yucatán es su marcada idea positivista y su preocupa-
ción por encontrar los orígenes y continuidad de las instituciones 
coloniales y decimonónicas, lo que ha fungido como un obstáculo 
para renovar los estudios. Proponemos que una salida a este labe-
rinto es explorar nuevas líneas de investigación que nos muestren 
una historia sociocultural de la educación superior, con la que 
podremos trascender a estudiar a los actores sociales de esta ins-
titución. Dicho esfuerzo nos obliga a incorporar una diversidad 
de fuentes, sobre todo, las producidas cotidianamente por estas 
instituciones.

Palabras clave: Libro de actas, memorias, informes, gobierno, 
estudiantes, trayectoria.

Abstract: The present work shows the result of our investiga-
tions of higher education in Yucatan in the 19th century. First, a 
balance is made in which it is argued that one of the character-
istics of the historiography of higher education in Yucatan is its 
strong positivist idea and its concern to find the origins and conti-
nuity of colonial and nineteenth-century institutions, which it has 
worked as an obstacle to renew studies. We propose that one way 
out of this labyrinth is to explore new lines of research that show 
us a sociocultural history of higher education, with which we can 
transcend to study the social actors of this institution. This effort 
forces us to incorporate a diversity of sources, especially those 
produced daily by these institutions.
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Introducción

La historia sobre los estudios superiores en Yucatán tiene ya una larga 
tradición.1 Pero como ha observado Enrique González González, 
para el estudio de la Universidad colonial en Hispanoamérica, se 

han privilegiado los documentos legales de las instituciones de educación 
superior, salvo raras excepciones, cuando se ha acudido a documentación 
de archivo. Pero aún en estos casos, las fuentes proceden del proyecto colo-
nial tardío para la fundación de la Universidad, después de la expulsión de 
los jesuitas, una fuente que podríamos considerar, en un amplio sentido, 
un expediente legal.

Las palabras de González González se ajustan a la práctica historio-
gráfica yucateca: “por lo mismo, los autores raramente se interesaron por 
otras series documentales, si las había, por ejemplo, las relativas a los pro-
fesores, y al tipo de actividades realizadas en su universidad; menos aún 
por matrículas y otros registros sobre estudiantes y graduados o sobre el 
número de unos u otros”,2 y agregaríamos, si lo hicieron —como veremos 
más adelante—, sus objetivos eran distintos a construir una historia social.

En los últimos años, la historiografía local sobre los estudios supe-
riores ha estado envuelta en aires de renovación. El caso del período colo-
nial es el más atendido; Rafael Patrón Sartri se ha embarcado en la titánica 
tarea de recorrer archivos locales, nacionales y extranjeros, y ha ofrecido 
a la comunidad académica un valioso corpus documental.3 Una caracte-
rística de este florecimiento “es el caso de la utilización de material legis-
lativo, los autores dan un paso más allá al contrastar lo puramente legal 
con la realidad vivida en los establecimientos, a través del empleo de otras 
fuentes”.4

Una obra de gran valor porque nos muestra las instituciones “que an-
tecedieron a la fundación de una universidad”,5 pero que no cae en el vicio 
de los orígenes, como la historiografía decimonónica, y de aquella que, a 
pesar de ser contemporánea, se ha visto seducida por esta línea de trabajo. 
La relativa puesta al día de la historia de los estudios superiores se puede 
atribuir a que la Universidad Autónoma de Yucatán empieza a organizar 
sus archivos, y muchos de ellos no son conocidos, se encuentran dispersos 
y, en el peor de los casos, extraviados; pero, en la actualidad, se empiezan a 

1   Para una acuciosa síntesis de estos trabajos puede verse el balance en Pérez, “Escritura”, 
2017. Aunque es importante considerar que no es propiamente una historiografía profesional, 
salvo contadas excepciones.

2   Cfr. González, “Archivos”, 2016, pp. 33-34.
3   Por citar algunos de estos trabajos, ver Patrón, “Universidad”, 2011; Universidad, 2013. 

Otros estudios, en los que se ofrecen nuevas síntesis, ver Machuca, “Proyecto”, 2013, con un en-
foque novedoso de interpretación, y Rocher, “Divino”, 2013. 

4   Hidalgo, “Historia”, 2017, p. 3.
5   Hidalgo, “Historia”, 2017, p. 17.
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valorar porque son parte importante de la memoria 
e historia universitaria.6

De esta manera, las fuentes son la materia 
prima del historiador. La renovación historiográfi-
ca que nos asiste ha demostrado la existencia y di-
versidad de ellas. El presente estudio tiene como 
objetivo hacer un recorrido por dos fuentes que 
se encuentran dispersas en los diversos archivos 
universitarios y locales: la producida por la propia 
institución, pero sin intención de ser una narrati-
va testimonial (actas, matrículas, libros de inscrip-
ción, entre otros), y documentación gubernamental 
(Diarios oficiales, Memorias, entre otros), estas últi-
mas elaboradas con la intención de mostrar la activi-
dad del gobierno.7 El propósito es hacer un balance 
de ellos y proponer líneas de trabajo a la luz de la 
historiografía que se ha venido consolidando a nivel 
nacional y local. 

El documento está organizado de la siguien-
te manera. La primera parte es un pequeño balance 
historiográfico de las selectas obras que han tenido 
gran impacto en la historiografía local sobre la edu-
cación superior en Yucatán. Enseguida, se procede a 
un análisis de las fuentes no intencionales, es decir, 
aquellas que no fueron explícitamente producidas 
para dejar testimonio de la actividad de la institu-
ción; en él se revisan los horizontes de posibilidad 
para un análisis sociocultural de los estudios supe-
riores, más allá del recuento cuantitativo de los acto-
res. En la tercera parte se analiza la documentación 
oficial, confeccionada con una intencionalidad, y se 
intentan mostrar su articulación con la anterior, ya 

6   González González observa esta misma situación para los ar-
chivos de las universidades coloniales. González, “Archivos”, 2016, 
p. 35. 

7   Consideramos que la división tradicional de fuentes prima-
rias y secundarias arrojan poca luz sobre la riqueza de la documen-
tación que se analizará en las siguientes páginas. Particularmente 
si la entendemos con base en la cercanía o lejanía del hecho, o de la 
producción directa o indirecta de un testigo, pues en ambos casos 
estaríamos ante fuentes primarias. Sin embargo, la taxonomía por 
intencionalidad es más útil, ya que nos permite argumentar, pues 
las primeras no tienen la intención de fungir como testimonios a la 
posteridad; las memorias tienen una clara intencionalidad, y han 
sido las fuentes que tradicionalmente la historiografía ha emplea-
do para escribir la historia de los estudios superiores, partiendo del 
supuesto de que es la más confiable. Cfr. Aróstegui, Investigación, 
2001, pp. 381-387.

que es una fuente imprescindible para el análisis so-
ciocultural.

Hacia un primer balance de la educación 
superior de Yucatán

Serapio Baqueiro escribió la primera obra sobre la 
historia de la educación superior en México, intitu-
lada Historia del antiguo colegio seminario conciliar de 
San Ildefonso. En el marco de las historias cronoló-
gicas, la Historia de Baqueiro presenta una pequeña 
síntesis introductoria del devenir de dicho semina-
rio: “origen, fundación y demás sucesos relativos al 
seminario”. Sucesos en los que se destacan las fechas 
de construcción del edificio y sus personajes, per-
sonalidades que trascendieron en el ámbito público 
y religioso; además del impacto de “acontecimien-
tos” políticos que dejaron huella en la vida del semi-
nario: desde la constitución de Cádiz de 1812 y su 
Casa de Estudios, hasta el Instituto Literario.

Conocedor de la teoría de la evolución y bajo la 
filosofía del racionalismo, Baqueiro concluye: “vícti-
ma de las evoluciones filosóficas que se verifican en 
el curso de los tiempos, y en que representó el singu-
lar papel, de la ley inexorable de esas mismas evolu-
ciones […]”.8 Así, su historia se caracteriza por ser 
rememorativa, con una filosofía del tiempo lineal y 
leyes naturales, que denotan, como mencionamos 
antes, conocimiento de teorías como la de Darwin o 
Spencer.9 De acuerdo con Baqueiro, la obra fue ins-
pirada por el descubrimiento del libro de becas que 
contenía anotaciones al calce.

En este sentido, la Historia aborda un tema 
fundamental en la historia de los estudios superio-
res: los personajes. La segunda parte de la obra está 
compuesta por una relación de los estudiantes be-
carios desde 1795. El trabajo fue clasificar y com-
pletar un cuadro que proporcionara información de 
los personajes: nombre de los padres, sus carreras al 
concluir sus estudios y lugar en que murieron: una 
“historia, aunque breve y ligera de los hombres más 

8   Baqueiro, Historia, 1894, pp. 1-8.
9   Este es un Baqueiro que contrasta con el historiador de la 

Guerra de Castas, Cfr. Campos, Teorías, 2011, pp. 81-85.
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notables del país”.10 Un recuento de personas que 
tiene como única fuente el libro de becas, y en algu-
nos casos, la memoria del propio autor.

Transcurrieron más de siete décadas para que 
viera luz una nueva obra que se dedicara a la historia 
de los estudios superiores. El marco fue el “Certa-
men histórico poético” para celebrar el centenario 
de la fundación del Instituto Literario. Rodolfo Ruz 
Menéndez fue el ganador con su texto Aportaciones 
para el estudio de la Historia del Instituto Literario 
de Yucatán. Ruz Menéndez reconoció la tradición 
historiográfica yucateca de los estudios superiores, 
pero desde su opinión “todo ello, fuerza es recono-
cerlo, ha sido más literatura, que historia”:

La verdadera historia del Instituto Literario, basada 
en la minuciosa investigación de los documentos, 
existentes, está, aún por escribirse. Por ejemplo, 
hasta la fecha, jamás se ha publicado una relación 
cronológica y exacta de todos los directores del 
Instituto, ni se han estudiado a fondo sus diversos 
planes de estudios y métodos de enseñanza, ni tam-
poco sus finanzas, sus reglamentos, ni los acuerdos 
tomados por sus juntas de profesores durante casi 
medio siglo.11

La cita revela las bases sobre las cuales construyó  
su historia Ruz Menéndez, sin duda, conocedor de 
la historia de Ranke12 y de su propuesta de que la 
tarea del historiador se reducía a “conseguir que el 
propio pasado hablara”, “mostrar el pasado, como 
era en realidad o como era de hecho” como garantía 
de objetividad. Como es conocido, la verdad y ob-
jetividad de Ranke se basó en su extraordinario uso 
de fuentes: en “la asiduidad y escrupulosidad de las 
fuentes”.13 Bajo este paradigma Ruz Menéndez escri-
bió la historia del Instituto Literario siguiendo cada 
uno de los momentos coyunturales de la vida del 
Instituto, desde su nacimiento hasta su conclusión.

10   Baqueiro, Historia, 1898, pp. V-VI.
11   Ruz, Aportaciones, 1967, p. 9.
12   En las bibliotecas locales existen ejemplares de la obra de 

Ranke, cuya edición data de principios del siglo xx. Cfr. Bibliote-
ca Yucatanense.

13   Novick, Noble, 1997, vol. 1, pp. 39-44; Aurell y Burke, “Si-
glo”, 2013, pp. 321-232.

Ruz Menéndez comprendió perfectamente la 
historia de Ranke y la importancia de las fuentes. 
Su objetividad estuvo avalada por la transcripción 
de los documentos oficiales (informes, legislación), 
correspondencia oficial, prensa oficial (como La 
Razón del Pueblo. Periódico oficial del estado libre de 
Yucatán); por lo general dichos documentos se re-
produjeron para demostrar la veracidad de la narra-
ción, por ello, frases como “he aquí el texto íntegro 
del citado decreto”, “su texto dice así”, fueron la for-
ma de demostrar la objetividad del análisis. Otra es-
trategia de historiador que demuestra su filiación 
rankeana, es su postura de neutralidad ante los he-
chos, así en el apartado para el primer reglamento, 
ofrece un estudio de dicho reglamento, pero este es-
tudio no supone emitir juicios de valor ni una in-
terpretación, sino un resumen en el que destaca los 
artículos que considera relevantes, y concluye:

Hemos seguido, al través de los 55 años de su exis-
tencia (1867-1922), la historia del Instituto Litera-
rio, procurando ofrecer al lector una visión de los 
hechos derivada directamente de los documentos 
de pudimos consultar, muchos de ellos inéditos o 
bien contenidos en publicaciones ya raras.14

Sin duda que la idea rankeana de escribir la historia 
repercutió profundamente a Ruz Menéndez. Lo an-
terior evidencia su preocupación por los orígenes, 
así “primer profesor”, “primer reglamento”, “primer 
consejo”, “primeros textos”, son frases que nos ha-
cen ver en Ruz Menéndez el “ídolo de los orígenes”, 
como le llamó Marc Bloch, una búsqueda de los orí-
genes que no tienen el sentido de causas, sino “los 
orígenes como un principio que explica; peor aún 
que basta para explicar”,15 un supuesto que conduce 
a una reducción de la explicación histórica.

Esta historiografía de los orígenes ha tenido y 
continúa teniendo gran presencia en la producción 
historiográfica de los estudios superiores en Yuca-
tán. En esta búsqueda de los orígenes como expli-
cación, Ruz Menéndez señala que “la enseñanza 
superior en Yucatán comenzó en el año de 1624 
con la erección en la Universidad del Colegio de 

14   Ruz, Aportaciones, 1967, p. 269.
15   Bloch, Apología, 2001, pp. 60-61.
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los Jesuitas, llamado San Francisco Javier, que había 
abierto sus puertas, en esta ciudad [Mérida], en el 
año de 1618”, es decir, los estudios superiores desde 
el siglo xvii; así la historia tiene un sentido lineal y 
progresivo, y los estudios superiores en el estado no 
son la excepción:

El Instituto Literario, que engendró no solo nuestra 
escuela preparatoria, sino también a las demás es-
cuelas especiales, cuyo conjunto constituye hoy la 
Universidad de Yucatán, fue en realidad un valiosísi-
mo puente entre las viejas Instituciones educativas, 
emanadas de la Colonia, subsistentes con ligeras 
transformaciones hasta el Segundo Imperio Mexi-
cano, y barridas después por la Reforma y triunfo de 
la República y nuestros actuales centros de enseñan-
za superior, que procuran seguir el paso de los más 
avanzados y progresistas.16

Sin duda que Ruz Menéndez tenía clara la idea de 
los inicios o principios como una explicación de la 
historia, que una suerte de herencia genética engen-
dró las instituciones de educación superior según su 
explicación. Si bien es cierto que no deja de recono-
cer la idea de un Instituto Literario como producto 
de la Reforma y la Segunda República, por tanto, su 
carácter liberal (avanzado y progresista), su filiación 
con la universidad jesuita no deja de trazarse. Esta 
tesis de los orígenes ha tenido un gran impacto en 
la historiografía y ha impedido nuevos enfoques y 
líneas de investigación.

En esta dirección podemos enmarcar la obra 
de Ramiro Leonel Arcila Flores. Este texto se en-
marca en la historia profesional, su misma estructura 
muestra la idea de una historia en la que intervie-
ne una multitud de factores y la dialéctica (relación 
Iglesia-Estado) como elementos que influyeron en 
los fracasos y éxito de la fundación de una univer-
sidad después de la expulsión de los jesuitas. Ade-
más, cuestiones como interpretación, explicación, 
objetividad, teoría, causas y crítica de fuentes,17 son 
herramientas metodológicas y conceptuales que 
atraviesan el texto y que nos remiten a la confección 
de una historia profesional.

16   Ruz, Aportaciones, 1967, pp. 269-270.
17   Arcila, Proceso, 2008, pp. 14-17.

A pesar de este enfoque, el vínculo lineal entre 
las instituciones no deja de ser un tema presente en 
esta historia. Así, desde el punto de vista de Arcila 
Flores, el problema de la emergencia de la Casa de 
Estudios, en el contexto gaditano, independiente del 
poder de la Iglesia, “fue un suceso que cimbró pro-
fundamente el ánimo episcopal, lo que indudable-
mente influyó en las determinaciones episcopales 
que originaron la Universidad Literaria en 1824”.18 
En la cita anterior, podemos apreciar que el fantasma 
de los orígenes es un elemento que acompaña esta ex-
plicación, pero además marca la continuidad entre el 
proyecto de universidad colonial y el decimonónico; 
de hecho, establece un puente entre el mismo colegio 
tridentino y la Casa de Estudios. Más aún, como una 
experiencia ajena a transformar el proyecto de con-
vertir al seminario tridentino en Universidad: 

En el asunto de la Casa de Estudios, la seculariza-
ción no consistió en la separación de la educación 
de la fe católica, pues los mismos maestros eran 
sacerdotes. Decir que la Casa de Estudios fue una 
institución secular, significa que este colegio no de-
pendió de la jerarquía eclesiástica, sino del gobierno 
civil. La secularización, en este sentido, no implica 
la ruptura con la fe religiosa, sino con la autoridad y 
el dominio del clero sobre la educación.19

En este caso, tender el puente entre los actores es 
una estrategia que permite sostener la tesis de la con-
tinuidad entre la Casa de Estudios y el Seminario 
conciliar y que impide, de alguna manera, mirar los 
matices que esos mismos hombres de fe tenían sobre 
una educación que incorporara los nuevos valores de 
la sociedad que venían emergiendo: la libertad. Con 
este puente entre los hombres, la Universidad Lite-
raria decimonónica, a pesar de las transformaciones 
políticas y socioeconómicas de las últimas décadas 
del siglo xviii y principios de siglos, “fue fundada 
casi bajo los mismos lineamientos en los que la ideó 
el obispo Alcalde [1767]”. Una universidad que bus-
có ocupar el lugar que dejó vacío la universidad je-
suita, es decir, tener el privilegio de otorgar grados.20

18   Arcila, Proceso, 2008, p. 304.
19   Arcila, Proceso, 2008, p. 326.
20   Arcila, Proceso, 2008, pp. 349 y 400.
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Enrique González González ha propuesto tres 
modelos de Universidad para analizar la historia de 
los estudios superiores en Hispanoamérica durante 
la época colonial: 1) Real y pontificia, 2) Colegio-
Universidad, y 3) Seminario-Universidad. La carac-
terística más importante de la primera es que tenía 
como patrón fundador al monarca, como la Univer-
sidad de México y Lima. El caso del segundo, el Co-
legio-Universidad, estuvo en manos de las órdenes 
religiosas, particularmente de los jesuitas y domini-
cos; y finalmente, tercero, los Seminario-Universi-
dad, fueron fundados tras la expulsión de los jesuitas, 
y su rasgo más destacado es que en su gobierno inter-
venía el obispo, y estaban albergados en los semina-
rios tridentinos.

Los recursos financieros también distinguían 
a estos modelos. Mientras la Real tenía como fuen-
te de financiamiento los destinados por la Corona, 
los Colegios-Universidad obtenían sus ingresos de 
donaciones de algún patrón y los Seminarios-Uni-
versidad obtenían sus rentas de los diezmos ecle-
siásticos, en sentido estricto, la primera y segunda 
serían públicas, por recibir recursos de la Corona 
(rentas y diezmos).21 Luego entonces, los orígenes 
(fundador-patrón-rentas) serían los elementos que 
explicarían las características de cada una de ellas.

De acuerdo con estos tipos ideales de Gonzá-
lez González, desde el siglo xvii, Yucatán contó con 
un Colegio-Universidad que estuvo en manos de los 
jesuitas, sus rentas procedieron de donaciones y de 
ingresos proporcionados por la Corona (rentas de en-
comiendas) y su gobierno estuvo en manos de la or-
den. Sin embargo, la expulsión de los jesuitas dejó a 
la provincia sin Universidad; como hemos indicado, 
desde aquel momento inició un largo proceso para 
abrir una Universidad en el seminario tridentino, lo 
que suponía adoptar el modelo Seminario-Universi-
dad, pero el proyecto nunca se concluyó. La historio-
grafía ha atribuido el fracaso al poco interés de parte 
de las autoridades reales y de la escasez de los recursos.

21   González, Poder, 2017. El carácter público de los recursos 
es una cuestión discutible, pero en el mejor de los casos, en sentido 
estricto, los recursos que el rey dona para cualquier obra de carác-
ter “público”, dejan de formar parte de los ramos comunes, úni-
cos ingresos que se pueden considerar públicos, en el entendido 
de que de ellos emanan los recursos para financiar la cosa pública: 
defensa, administración y justicia. Sánchez, “Real”, 2010.

Nuestro caso y su desenlace permite plantear 
algunas interrogantes para avanzar en este mode-
lo. Yucatán tiene características particulares que le 
permitieron plantear soluciones distintas a la idea 
de erigir una nueva universidad después de la ex-
pulsión de los jesuitas. En primer lugar, Yucatán era 
considerada una “economía pobre” por lo que siem-
pre demandó privilegios, como la permanencia de 
las encomiendas hasta 1786. Para esta misma época, 
su economía se fincaba en el comercio por el puerto 
de Campeche y solo a finales de la época colonial se 
empezó a dinamizar una incipiente economía agrí-
cola y ganadera.

Todo lo anterior supuso un escaso ingreso de 
diezmos eclesiásticos. En su lugar, el clero obtu-
vo sus recursos de las obvenciones mayores (una 
contribución personal que pagaban todos los in-
dígenas). Lo anterior supondría que el peso de la 
fundación de la Universidad debería recaer en los 
ingresos reales. ¿Por qué la Corona se resistió a otor-
gar parte de sus rentas para la fundación de una Uni-
versidad?, ¿por qué no se ofreció legado de persona 
alguna para financiarla?, ¿no era viable el financia-
miento particular? y ¿no era del interés de los yuca-
tecos correr con estos gastos?

La pregunta cobra relevancia, porque en la 
fundación de la Universidad Literaria de Yucatán, 
en 1824, el financiamiento no parecía una preocu-
pación primordial. Sus recursos no provinieron de 
los diezmos ni fueron tomados directamente del 
clero, sino de antiguas rentas de cofradías (expro-
piadas a la extinta Compañía de Jesús)22 y de di-
nero proporcionado por el gobierno para sostener 
cátedras, por tanto, fueron recursos públicos y, lo 
más importante es que el problema del financia-
miento se diluyó con la Independencia y dejó de 
ser un obstáculo para la Universidad, ¿qué hizo po-
sible este cambió? La historiografía ha insistido en 
la idea de que la Universidad Literaria de Yucatán se 
fundó siguiendo el modelo de Guadalajara. Mien-
tras la Independencia hizo florecer nuevas institu-
ciones de educación superior en los estados (con 
los Institutos literarios), en Yucatán se optó por la 
universidad, que en el nombre combinó lo antiguo 

22   Serrano y Castillo, “Universidad”, 2017, p. 146.
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y lo moderno: Universidad Literaria. ¿Qué diferen-
cia supuso esta nomenclatura?

Las interrogantes que hemos planteado invitan 
a un nuevo acercamiento al problema de los estu-
dios superiores en Yucatán de los siglos xix y xx. El 
libro coordinado por Castillo Canché, Domínguez 
Saldívar y Serrano Catzim ofrece un nuevo acerca-
miento a la problemática de los estudios superiores 
a principios de siglo xix y xx, los estudios ahí con-
tenidos nos muestran el itinerario seguido hasta la 
fundación de la Universidad Nacional del Sureste, 
y el proceso de secularización que lo acompañó. Sin 
embargo, como revelan varios de sus títulos, el aná-
lisis privilegió la parte institucional por lo que se re-
currió a documentación oficial. Si bien es cierto que 
se usaron archivos producidos por cada una de las 
instituciones de educación superior, no fue la base 
sobre la que descansaron los estudios.

Como se puede apreciar en este recorrido his-
toriográfico, la historia de la educación superior en 
Yucatán tiene pendiente un análisis sociocultural, es 
decir, la Universidad en el marco de una sociedad. 
La historiografía sobre los estudios superiores ha 
empezado a explorar varias vertientes. Por una par-
te, se ha interesado por el estudio de los actores de 
esta historia.23 En ese sentido, cobran relevancia los 
estudios de la población universitaria: estudiantes, 
docentes y directivos. Si bien es importante cono-
cerlos en términos cuantitativos, también es vital 
analizar sus orígenes sociales y las redes de paren-
tesco que se tejen en torno a la universidad o ins-
titución de estudios superiores. En el caso de los 
estudiantes vale la pena seguirlos después del egre-
so, pues ello nos mostrará el objetivo de los estudios 
superiores y quizá nos explique por qué una Univer-
sidad Literaria, bajo el cobijo del clero, fue una pie-
za que se articuló con la sociedad yucateca durante 

23   Para el siglo xx se consolidó una historiografía que apuntó 
hacia nuevos temas de investigación, particularmente la preocupa-
ción por romper con la historia de las estructuras vino a privilegiar 
un regreso a los actores, pero no a los grandes “héroes” o la historia 
de bronce, sino a la gente común. Estos esfuerzos se han reunido 
entorno a varios proyectos historiográficos como la microhistoria 
italiana, el estudio de las representaciones colectivas, los estudios 
subalternos, entre otros. Esta historiografía es conocida como nue-
va historia sociocultural. Cfr. Chartier, Mundo, 1995; Burke, “Nue-
va”, 1993; Popkewitz, Franklin y Pereyra-García, Historia, 2003.

más de medio siglo, y por qué respondió a sus inte-
reses y necesidades de formación profesional.

Como sabemos, en las últimas dos décadas del 
siglo xix, se consolidó una economía yucateca cuya 
base era la agroindustria henequenera; junto con 
ella, emergió una sociedad “media burguesa” en la 
que destacó una élite intelectual formada en las ins-
tituciones de educación superior del estado (Insti-
tuto Literario). En este contexto cobra relevancia el 
estudio del currículum, planes de estudios y auto-
res a los que accedieron los estudiantes. Este tipo de 
análisis permitirá acercarnos a las ideas de cada uno 
de los intelectuales, ¿cuál fue el papel de los intelec-
tuales yucatecos en la construcción de la economía 
yucateca?, ¿cuáles eran las ideas de los intelectuales 
ante los problemas vitales de la sociedad yucateca, 
por ejemplo, la cuestión indígena?, ¿cuál fue la im-
portancia de los estudios superiores en la política 
estatal del porfiriato?, ¿cuáles son las características 
de los saberes que se cultivaron en estas institucio-
nes? En esta misma línea es de vital importancia una 
historia intelectual que nos ayude a conocer el papel 
de estos hombres en la sociedad de aquel momento. 

Las interrogantes planteadas y las líneas de in-
vestigación, esbozadas líneas arriba, requieren de la 
conformación de un corpus documental. Contamos 
con dos tipos de fuentes. Por un lado, cada una de 
las instituciones de educación superior generó re-
gistros sobre sus diversas actividades. Por ejemplo, 
las reuniones en las que se ventilaron asuntos ordi-
narios y extraordinarios de la universidad, y en las 
que intervenían las principales autoridades de la 
institución educativa, quedando plasmadas en los 
libros de actas, libros de inscripción, matrículas y 
otros documentos; esta documentación, general-
mente, está integrada por manuscritos, y su impor-
tancia radica en que registran en la inmediatez la 
información, tiene foliación seguida que impide en 
todo momento su “alteración”, y como hemos indi-
cado, no forman parte de la construcción intencio-
nal de un discurso historiográfico.

Un segundo tipo de fuentes primarias son 
aquellas producidas por autoridades políticas loca-
les: las Memorias de gobierno. Estas son informes 
que sintetizan el quehacer del poder político y ad-
ministrativo, aunque intencionales, su riqueza para 
el análisis historiográfico es invaluable. Así que en 
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términos generales estamos ante dos fuentes vita-
les para el estudio de la educación superior: las de la 
propia institución y las oficiales.

Fuentes para una historia sociocultural: 
libros de actas, inscripciones, matrículas 
y exámenes

Como hemos indicado, los libros de actas derivan de 
la práctica social de registrar por escrito lo aconteci-
do, discutido, y acordado en una reunión. Para ello, 
se designa a una persona llamada secretario quien 
elaborará el documento que al final será firmado 
por todos los participantes para dejar constancia de 
su presencia, participación y acuerdo (o desacuer-
do) con lo asentado por el secretario. El documen-
to generado así es el acta24 de reunión o sesión de 
una institución política (partido o congreso), admi-
nistrativa (cabildo eclesiástico o civil), social (hos-
picio, colegio, universidad) o económica (empresa). 
Así, la ordenación cronológica de las diferentes actas 
da lugar a un libro el cual queda archivado y clasifi-
cado en la institución que le dio origen. Si partimos 
del hecho de que la Universidad Literaria empleó 
las constituciones de la Universidad de Guadalaja-
ra para su fundación, entonces el secretario tenía la 
obligación de llevar libros separados de matrículas, 
de probanza de cursos, libro de claustro, de cátedras, 
de consiliarios.25

Uno de los libros manuscritos que conservan 
nuestras instituciones de educación superior son los 
libros de actas del claustro de la Universidad Lite-
raria.26 Como en el caso de las corporaciones uni-
versitarias coloniales, estos libros son los conocidos 
como de claustros o de acuerdos, documentos que 
registran los actos de autogobierno colegiado de di-
cha institución,27 ellos contienen todas las materias 
sobre las que tenía atribuciones y el cumplimiento 

24   Según un diccionario de la época de estudio, un acta es, 
“La relación por escrito que contiene las deliberaciones y acuerdos 
de cada una de las sesiones de cualquiera junta o cuerpo”, en Escri-
che, Diccionario, 1998, p. 15.

25   Crónica, 1980, p. 183.
26   El libro fundacional ha sido trabajado como documento 

de titulación. Canché, “Universidad”, 2019.
27   González, “Archivos”, 2016, pp. 50-51.

de tareas fundamentales en su quehacer cotidiano. 
Dicho documento registra los acuerdos, propuestas 
de cambios a cursos o lecturas, la situación finan-
ciera de la institución (ingresos y egresos), elección 
de rector, provisión de cátedras, modificación de 
los “planes de estudio”, la toma de razón y resolu-
ción sobre medidas tomadas por el gobierno y de 
medidas extraordinarias, como las incorporaciones. 
Este documento es un buen pulso de los acuerdos y 
desacuerdos, encuentros y desencuentros de la vida 
universitaria, es decir, fuentes para el estudio de la 
vida cotidiana de la institución.

Los archivos universitarios conservan cuatro 
libros manuscritos de actas de claustro, y son de 
suma importancia en la historia de la educación su-
perior en Yucatán.28 Estos cuatro libros manuscritos 
cubren el gobierno de la Universidad Literaria y el 
Colegio Civil Universitario, previo a la fundación 
del Instituto Literario. Las actas de este último están 
contenidas en varios tomos y cubren toda su vida 
institucional (1867-1922). Antes de pasar a revisar 
los registros de los estudiantes creemos pertinente 
definir a esta población.

Las constituciones de la Universidad de Gua-
dalajara, en el contexto corporativo, señalan que el 
estudiante es aquel que se matrícula en la universi-
dad. Dicho registro le permitía obtener los cursos 
para los grados a los que aspira, además, de formar 
parte de la corporación, y, por tanto, disfrutar de 
los privilegios institucionales, es decir, gozar de los 
derechos y obligaciones por formar parte de la cor-
poración. De manera similar a la anterior, el regla-
mento de 1851, de la Universidad Literaria, no dice 
nada sobre los estudiantes (una cuestión que se ex-
plica porque quizá fue el modelo de la constitución 
que se continuó empleando). Será el Reglamento 
del Colegio Civil Universitario el que se preocupe 
por definirlo. De acuerdo con el reglamento, son 
alumnos del Colegio Civil Universitario aquellos 
que, con presencia de sus padres, tutores, curadores 
o encargados, “aspiren a recibir instrucción” en al-

28   Libro “Erección y fundación de la Universidad. Actas del 
claustro de DD y Juntas directiva, Libro primero”, 1824-1848; li-
bro de “Actas de la junta directiva de alta enseñanza”, 1848-1861, 
libro de “Actas de claustros generales”, 1855-1862; libro de “Actas 
de la junta directiva”, 1862-1862. ahuay.
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guna facultad, el registro de los estudiantes se lleva 
en dos libros: el libro de registros y las matrículas. 
En el caso de los estudios superiores, el estudiante 
deberá tener el grado de Bachiller en filosofía. En los 
libros de matrículas registran: fecha, asignatura, pe-
ríodo y año escolar; un registro que el alumno hace 
personalmente ante el secretario.29

Este contexto explica la aparición de los re-
gistros sistemáticos de estudiantes de nuestras ins-
tituciones de educación superior, que datan de la 
segunda mitad del siglo xix.

La ausencia de registros de matrículas para la 
primera mitad de esta centuria nos permite plan-
tear algunas hipótesis. Durante los primeros cinco 
lustros de vida de la Universidad, al estar incorpo-
rada al seminario conciliar, esta fue la encargada de 
llevar los registros de los estudiantes, cuestión que 
cambiaría al reglamentarse la vida de la Universidad 
en 1851. De acuerdo con dicho reglamento, la Uni-
versidad tomó en sus manos el otorgamiento de los 
grados literarios y académicos, es decir, la alta ense-
ñanza, en las ramas especiales de Filosofía, Farma-
cia, Agrimensura y Náutica y los estudios mayores: 
los de Jurisprudencia, Medicina y Teología. Desde 
aquel momento, de acuerdo con dicho reglamento, 
el secretario llevaría registros puntuales de las matrí-
culas por cursos y facultades, de exámenes anuales y 
de exámenes de grados.30

Sin duda que este reglamento inauguró una 
nueva etapa en los registros universitarios, pues los 
archivos universitarios conservan cuatro libros de 
matrículas que cubren el período de 1851 a 1866, 
años que coinciden con este reglamento, sus modi-
ficaciones y la efímera vida del Colegio Civil Uni-
versitario. La fundación del Instituto Literario en 
1867 abrió una nueva práctica en los registros de 
los estudiantes. A partir de aquel momento, los re-
gistros universitarios de la población estudiantil  
se desconcentraron y pasaron a manos de cada una 
de las facultades; por lo que estos registros se hallan 
en los archivos de las respectivas facultades, como 
es el caso de la Facultad de Medicina, la Escuela de 
Farmacia y, más adelante, la Escuela de Ingeniería; 

29   Ley, 1862, pp. 37-40. Sobre el Colegio Civil Universitario 
ver Domínguez y Ramírez, “Colegio”, 2017.

30   Reglamento, 1851, pp. 3-4, 30.

los archivos de la Facultad de Jurisprudencia están 
extraviados.

La fundación del Instituto Literario en 1867, 
y su reglamentación de 1869, permitió la diversi-
ficación de las fuentes para el estudio de la pobla-
ción estudiantil. Las fuentes revelan un cambio en 
la concepción del estudiante.31 De acuerdo con el 
reglamento del Instituto, el secretario era el encar-
gado de llevar los registros de los alumnos que se 
incorporaron a dicha institución para realizar sus es-
tudios; de los diez libros que quedaban a su cargo, 
seis contenían información sobre la población estu-
diantil, a saber: libro de inscripciones, libro de ma-
trículas y libro de exámenes y grados.

El Instituto Literario vino a desempeñar las 
tareas del Colegio Civil, su objetivo: organizar la 
educación preparatoria y profesional, y conferir 
grados. Los estudios secundarios suponen el pro-
ceso de formación que conduce a la obtención del 
grado de Bachiller y los profesionales: aquellos “es-
tudios que requieren para una profesión científica 
o literaria como medicina, farmacia, jurispruden-
cia, [...]”.32 Para ingresar a los estudios superiores es 
requisito indispensable haber obtenido el grado de 
Bachiller en filosofía. En el cuadro 1 se sintetizan 
los registros de estudiantes que se debieron llevar 
en cada una de las instituciones de educación supe-
rior en el siglo xix. 

Una particularidad de los registros de la Uni-
versidad Literaria es que, por ejemplo, de acuerdo 
con la ordenanza de la Universidad de Guadalajara, 
debe existir un solo libro de matrículas, que cubre 
más de un ciclo, en el que se asienta consecutiva-
mente los nombres de cada uno de los estudiantes; 
de ahí la necesidad de distinguir en cada uno de los 
asientos el nombre del estudiantes, facultad o escue-
la, fecha y curso; esta forma de registro es idéntica a 
las de Antiguo Régimen: el libro de matrícula es el 
único documento de registro de estudiantes (ingre-
so y tránsito);33 puede argumentarse que se trata del 
registro de ingreso a la corporación universitaria.

31   Sobre el Instituto Literario, Serrano y Castillo, “Instituto”, 
2017.

32   Reglamento, 1869, p. 24.
33   Cfr. Torremocha, “Matriculación”, 1986, pp. 42-44.
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A diferencia del registro antes mencionado, a par-
tir de la fundación del Instituto Literario y sus fa-
cultades (cuadro 2) —Medicina, Jurisprudencia 
(derecho)— empezaron a llevar registros de ins-
cripciones “en la que (el secretario) inscribirá con 
órdenes del director, a todos los alumnos que quie-
ran ingresar al estudio de alguna de las facultades”. 
En el caso de las matrículas, el registro se simplificó 
para que en dicho libro cada alumno firmara con su 
nombre;34 esta nueva dinámica eliminó la necesidad 
de distinguir la facultad; los datos del registro de 

34   Reglamento de la Facultad de Medicina, 1 de diciembre de 
1869, en Colección, 1884, vol. 3, pp. 423-424.

matrícula eran: nombre, fecha y asignatura. Al mis-
mo tiempo hicieron su aparición los libros de exá-
menes de estatuto, profesionales y diplomas.

Un cambio cualitativo a partir de la fundación 
del Instituto Literario es la formación de un órgano 
administrativo para cada una de las facultades o es-
cuelas. A partir de esta nueva organización cada una 
de ellas creó su propio reglamento con el que nor-
mó su quehacer cotidiano en el ámbito de la edu-
cación superior. Una sensible transformación que 
introdujo esta nueva organización fue la generación 
de registros de alumnos para cada una de estas fa-
cultades, como se puede apreciar en el cuadro 2.

 Cuadro 1. Libros de registros de estudiantes en los estudios superiores. Yucatán, 1824-1922.
 

Universidad Literaria (1824-1851) Colegio Civil Universitario (1861-1863) Instituto Literario (1869-1922)

-Libro de matrículas -Libro de registros -Libro de Inscripciones

-Libro de exámenes -Libros de matrículas -Libro de matrículas

-Libro de grados  -Libros de asistencias 
  (alumnos y catedráticos)

-Libro de faltas de asistencia: alumnos

-Libros de Actas de exámenes
  de estatuto y profesionales

-Libro de actas de exámenes anuales

-Libros de certificados y diplomas -Libro de actas de exámenes de grado

-Libro de certificados y diplomas

Fuente: Crónica, 1980, título XV; Reglamento,1851; Ley, 1862; Reglamento, 1869.

Cuadro 2. Libro de registros de alumnos de las facultades y escuelas del Instituto Literario, 1869-1922.

  Medicina Jurisprudencia Farmacia-Química

-Libro de Inscripciones -Libro de Inscripciones -Libro de Inscripciones 

-Libro de Matrículas -Libro de Matrículas -Libro de Matrículas

-Libro de actas anuales o de estatuto -Libro de exámenes parciales
  o de estatuto

-Libro de actas de exámenes

-Libro de Actas profesionales, 
de diploma y de incorporaciones

-Libro de exámenes profesionales
  o diploma

-Libro de exámenes profesionales
  y diplomas

-Libro de faltas de lección 
 o de asistencia  (elaborado
 con base en lista de profesores)

Fuente: afm-uady, Libro de actas de la escuela de Medicina, 1869. Reglamento de la escuela de Jurisprudencia, 1869, Colec-
ción, 1884, vol. 3, pp. 423-424; afq-uady, libro de Actas de la escuela de Farmacia, 1893. 
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En una primera fase de trabajo de archivo he-
mos podido identificar los de las Facultades de Me-
dicina, Química e Ingeniería, estas tres conservan la 
serie documental tanto de libros de inscripción, ma-
trículas y exámenes. La Facultad de Jurisprudencia 
debió de llevar los suyos; de acuerdo con su regla-
mento, dicha facultad organizó sus registros de ma-
nera similar, pero detalló las características de cada 
uno de ellos. En el caso de los libros de inscripción, 
el secretario registraría el nombre del alumno, de su 
padre, “o el que haga sus veces”, edad, lugar de naci-
miento, vecindad y fecha de ingreso; y “llegado el 
caso, deberá expresarse la fecha de su salida y causa 
que la motive”.35

Por su parte, las matrículas se harían al ini-
cio de cada año escolar, y “se asentarán por nume-
ración correlativa en un libro de fojas rayadas con 
distinción de años y asignaturas”, un registro que 
en términos formales concluiría, cuando el alumno 
asentara su “firma y fecha de su matrícula”.36 En el 
libro fundacional de la Escuela de Farmacia se en-
cuentra el reglamento interior; y como en el caso de 
la Facultad de Medicina y Jurisprudencia, define los 
registros de inscripción y matrícula de los estudian-
tes de forma similar.37 ¿Cuáles son las posibilidades 
de análisis o de estudio que ofrecen estas fuentes?

Como hemos señalado, existe una tradición 
historiográfica que ha analizado la población en los 
estudios superiores, particularmente, se ha enfoca-
do a estudiar el período colonial. Mariano Peset ha 
sido uno de los grandes impulsores de esta corrien-
te con sus trabajos sobre las universidades españo-
las y la universidad novohispana. La fuente básica 
de estos estudios son las matrículas y libros de gra-
dos, con ella se ha podido distinguir las facultades 
y calibrar su importancia a partir del tamaño de la 
población, cursos y años; también, se ha analizado 
la distribución geográfica rural y urbana, para el es-
bozo de una sociología a través de los apellidos de 
los estudiantes; a partir de los libros de grados se 
han analizado los diversos tipos de profesionales 

35   afq-uady, Libro de actas de la escuela de Farmacia, 1893, 
ff. 37 v-38.

36   Reglamento de la Facultad de Jurisprudencia, 1 de diciem-
bre de 1869, en Colección, 1884, vol. 3, pp. 423-424.

37   Libro de actas de la escuela de Farmacia. afq-uady.

que se formaron en cada una de las universidades: 
bachilleres, licenciados y doctores.38 Para el caso 
de los libros de matrículas, Margarita Torremocha 
Hernández ha señalado la importancia de estar pre-
cavidos con este tipo de registros, los ha llamado 
“agujeros oscuros” (dobles registros), por lo que es 
importante crear estrategias de análisis para evitar 
sobreestimaciones.39

En Yucatán, en el siglo xix, uno de los pro-
blemas básicos fue que las únicas fuentes para el 
estudio de la población universitaria fueron las ma-
trículas, pero como hemos visto hasta el momento, 
solo hemos encontrado esta fuente a partir del re-
glamento de 1851, quedando un enorme vacío, de 
1824 a 1850. El primer obstáculo es que ellas regis-
tran el número de estudiantes cursando asignaturas, 
y como tal, no suponen el número de estudiantes en 
el ciclo o año escolar, sino el número de personas 
inscritas en cada una de las asignaturas. Como ha se-
ñalado Peset para las matrículas coloniales novohis-
panas, lo anterior se debe a la posibilidad de cursar 
más de una asignatura por año o curso escolar.

La sobreestimación es posible solucionar-
la con el conteo de personas y no de matrículas.40 
Dicho conteo puede solventarse a partir de la fun-
dación del Instituto Literario, cotejando los resulta-
dos de las matrículas con los libros de inscripción. 
Sin embargo, también el conteo de la población es-
tudiantil con los libros de inscripción conlleva sus 
precauciones. Estos registros suponen un registro 
único de ingreso, por tanto, captan el primer mo-
mento, más no siguen la trayectoria de los estudian-
tes en el proceso de formación, por lo que no es una 
fuente confiable para analizar la trayectoria escolar.

La combinación de libros de inscripciones y ma-
trículas es fundamental para la trayectoria escolar. Por 
una parte, los libros de inscripciones captan el ingreso 
en cada una de las facultades y los libros de matrículas 
siguen, pulso a pulso, el movimiento de los alumnos 
en cada uno de los años o cursos escolares. De ambas 
se pueden extraer materiales para dos análisis funda-
mentales: el número de estudiantes inscritos en los 

38   Peset y Mancebo, “Población”, 2018. 
39   Torremocha, “Población”, 1995, pp. 209-212.
40   Cfr. Peset, Mancebo y Peset, “Matrícula”, 1999; Torremo-

cha, “Nuevos”, 2009, pp. 201-204.



144     |     Jorge I. Castillo Canché / Lorgio Cobá Noh / Roger Alonso Domínguez Saldívar

estudios superiores y el número de los mismos cur-
sando asignaturas cada curso escolar.

Es preciso señalar que, el caso de las matrículas 
ofrece cierta complejidad en la identificación de los 
estudiantes, pues en muchas ocasiones, el registro 
es una rúbrica de la que es difícil deducir a su autor, 
pero a pesar de este inconveniente, nos permite co-
nocer el número de matriculados con el conteo del 
número de firmas. ¿Por qué es importante conocer 
el número de estudiantes por facultades? El núme-
ro de estudiantes inscritos y matriculados en cada 
una de las facultades o escuelas de estudios profe-
sionales son un indicador de las preferencias de una 
sociedad o las prioridades de un gobierno en la for-
mación de la élite ilustrada. Al mismo tiempo, nos 
puede indicar el papel de la universidad, colegio o 
instituto en el proyecto institucional.41

Por otra parte, los libros de inscripciones nos 
ofrecen invaluable información para esbozar una so-
ciohistoria de los estudios superiores. En los casos 
de la Facultad de Medicina y de la Escuela de Farma-
cia, los libros de inscripciones contienen informa-
ción sobre el nombre del estudiante, sus apellidos, 
sexo, lugar de nacimiento, fecha de inscripción. En 
el caso particular de Yucatán, la distinción de ape-
llidos mayas y no mayas nos permite construir una 
metodología capaz de mostrarnos las relaciones in-
terétnicas en la Universidad y poder relacionarlos 
con el carácter rural o urbano de los mismos,42 pero 
también, este análisis socioespacial de población, 
nos puede conducir a conocer el área de influencia 
de la Universidad en la geografía regional, inclusive 
su posible vínculo con otros estados de la península 
(Campeche y Tabasco).

En esta misma dirección, se impone un en-
foque socioespacial de los libros de exámenes; 
particularmente, en los casos de los exámenes de 
incorporación, pues nos revelará el lugar de proce-
dencia de las personas que tienen la necesidad de 
incorporarse a la Universidad para ejercer su profe-
sión, sin menospreciar su aporte al desarrollo de los 
estudios superiores, igual vale para yucatecos que se 
formaron en otras universidades —nacionales y ex-
tranjeras—. Por otra parte, el registro de inscripcio-

41   Cfr. Torremocha, “Nuevos”, 2009, pp. 203-206.
42   Cobá, “Población”, 2019.

nes contiene el nombre del padre. Un esfuerzo más 
amplio que supone la consulta del acta de la fe de 
bautismo y actas de nacimiento nos permitirían co-
nocer la actividad económica de los progenitores de 
los alumnos, una información esencial para estable-
cer el estrato social de los alumnos que cursan cada 
una de las carreras, una tarea no tan complicada para 
el siglo xix y las primeras décadas del siglo xx por el 
reducido número de estudiantes que tuvieron acce-
so a los estudios superiores. Además, la distribución 
geográfica de los padres ayuda a generar un estudio 
que nos muestre las redes entretejidas por esta élite 
intelectual, develándo quizá el vínculo entre las éli-
tes locales y la formación profesional de las distintas 
oligarquías en las regiones del estado, así como la im-
portancia de la formación intelectual para cada una 
de ellas, sus redes políticas, entre otros.

Pero, el análisis de estas tres fuentes juntas, 
puede arrojar otra perspectiva: el análisis de la “tra-
yectoria escolar”, deserción y eficiencia escolar. Una 
línea de investigación en la que los libros de exáme-
nes son un elemento clave: 1) los libros de inscrip-
ciones registran el ingreso a la Universidad; 2) los 
libros de matrículas nos muestran las inscripciones 
a los cursos; ninguno de los anteriores nos informa 
de los resultados de cada ciclo; 3) son los libros de 
exámenes, los que nos permiten ver el número de es-
tudiantes que concluyen cada ciclo escolar, por tan-
to, estos tres libros captan tres momentos distintos, 
inscripción: inicio; matrícula: proceso; y exámenes: 
conclusión. Estos tres registros de estudiantes se co-
ronan con los libros de exámenes de grado. En este 
último registro, se asientan paso a paso el proceso 
de examen al que se somete cada estudiante, que al 
concluir los cursos en cada una de las facultades as-
pire a un grado superior.

Las memorias e informes

En la vida de las instituciones políticas modernas, 
nacidas al calor de las revoluciones y en el contex-
to de la modernidad europea, surgió la práctica ad-
ministrativa de informar acerca de todo lo realizado 
por parte de quienes estaban al frente de ellas. Las 
memorias fueron el documento en la que se plas-
maron estos informes. Luis Jáuregui ha destacado 
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el papel de la memoria como aquel documento de 
rendición de cuentas y para fijar el presupuesto de 
gastos e ingresos.43 Pero tiene otra veta que es im-
portante explotar; de acuerdo con el decreto de las 
memorias de Hacienda, la memoria está compuesta 
por dos apartados o secciones que se entremezclan. 

La memoria, en sentido estricto, es la “exposi-
ción con que ha de presentar al congreso el presu-
puesto general de gastos y la cuenta” del año fiscal. 
Así que por una parte tenemos el presupuesto de 
gastos del año venidero, y la liquidación del anterior; 
y por la otra, la memoria, la “exposición”, que tiene 
tres propósitos o fines: 1) informar “del progreso y 
decadencia de estos ramos de administración”, 2) 
indicar las reformas, 3) proponer soluciones,44 es 
decir, diagnóstico, propuestas y soluciones.

A diferencia de la administración nacional, los 
gobiernos de los estados no contemplaron las me-
morias entre los instrumentos administrativos. La 
Constitución yucateca de 1825 tenía otros mecanis-
mos de rendición de cuentas. Sin embargo, la Cons-
titución nacional impuso a los estados elaborar un 
documento similar a la memoria, que en nuestro 
caso fue nombrada Memorias de estadísticas. Tene-
mos conocimiento de las dos primeras que se elabo-
raron, 1826 y 1827, y cumplen los rasgos delineados 
líneas arriba. Pero el diagnóstico de los diversos ra-
mos de riqueza pública es construido con referencias 
al pasado, al presente y futuro, y lo más importante, 
su fuente y sus límites son la memoria. Pero no por 
ello no arbitrario. Según sus autores:

Como nos ceñimos a descubrir una simple memoria 
de estadística, cuya ciencia tratada filosóficamente 
en todos sus ramos, ofrecería a la pluma un espacio 
inmenso, nos contentamos con delinear en peque-
ño, asuntos que merecen otras luces, otros tiempos 
y atenciones menos graves de las que ocupan al go-
bierno actualmente.45 

La segunda memoria conocida por la historiografía 
es la de 1827, a diferencia del primer texto (1826), 
la segunda se construyó con base en la experiencia 

43   Jáuregui, “Ministros”, 2014, p. 11. 
44   Legislación, vol. 1, p. 778.
45   Memorias, 1826, pp. 5-6.

previa, con la idea “de rectificar algunas noticias ad-
quiridas, sin la mayor exactitud, ya para salvar otras 
equivocaciones que pudiesen muy bien haberse pa-
decido sin advertirlas, y ya últimamente para añadir 
algunos artículos de interesante recordación, que 
por entonces no se tuvieron presentes”.46 Una refe-
rencia es meridional, la confección de la memoria, en 
donde “hubo de olvidarse en este lugar [producción 
agrícola] hacer memoria del achiote […]”,47 es de-
cir, de registrar un ramo de la agricultura que forma 
parte de la producción local, que por su importancia 
está registrada en la memoria, pero que por un olvi-
do involuntario se omitió en la memoria de 1826.

Esta es la característica de las memorias de go-
bierno que nos gustaría resaltar. La memoria es en-
tonces aquel depósito que registra todos aquellos 
acontecimientos que son significativos, que por su 
naturaleza son necesarios retener por la importancia 
que revisten para la sociedad. Más allá del informe 
o de “especie de escritos [que] suelen calificarlos los 
hombres ilustrados de meros poemas, pues algunas 
veces no son más que amenas descripciones”, dis-
tinto a como las definió José Segundo Carvajal, en 
1831: es “una relación de hechos notorios y cons-
tantes a los yucatecos”,48 una memoria que registra 
lo más relevante, y sobre todo, que es compartido 
y de dominio público. En este sentido, cobran rele-
vancia las memorias para el estudio de la educación 
superior, ya que uno de los temas recurrentes en las 
memorias oficiales fue la educación pública, cono-
cida también como “Ilustración pública”, a la que se 
atribuyó, desde entonces, una importancia central y 
una obligación del gobierno de protegerla. 

La educación superior había sido uno de los 
temas omitidos en la primera memoria, pero recu-
perados en la siguiente. Así, en la segunda memoria, 
en 1827, de la primera época federalista en la región, 
aparecen los primeros reportes sobre las institucio-
nes de educación superior en Yucatán. El primer 
punto a destacar es la importancia que la autoridad 
ejecutiva local le otorgó a este tipo de educación para 
la sociedad yucateca. Sus palabras son un indicativo 
del nuevo contexto independiente republicano y la 

46   Memoria, 1827, pp. 3 y 4.
47   Memorias, 1827, p. 3.
48   Memoria, 1831, p. 3.
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intención de construir un sistema educativo público 
superior que respondiera a necesidades civiles y mo-
dernas, y no tanto a las tradicionales religiosas:

 […] por una lamentable fatalidad llegaron a per-
suadirse nuestros antepasados que con solo tener un 
abundante surtido de clérigos, nada más habíamos 
menester para ser felices. Así es que solo pensaron 
en dotar cátedras de latinidad, filosofía y moral, sin 
acordarse de la absoluta necesidad que tiene toda na-
ción que aspira a ilustrarse, de matemáticos, físicos, 
médicos, botánicos, pilotos, dibujantes, etcétera.49

El autor del informe oficial es claro en el objetivo 
que ahora debe perseguir la educación superior or-
ganizada por el poder civil. En cada una de las me-
morias que se conservaron a lo largo del siglo xix, 
encontramos referencias a la educación superior, en 
algunos casos más detallados. Pero son las memo-
rias de la década de los cuarenta, en el contexto de 
la separación de Yucatán del gobierno central por 
su desacuerdo con el régimen centralista, las que 
son más sistemáticas, pero que además revelan una 
enorme preocupación por estos tipos de estudios.

Las memorias de la década de los cuarenta, del 
siglo xix, guardan cierta diferencia con las anteriores. 
En primer lugar, desde esta época se vuelven sistemá-
ticos y, en segundo lugar, son elaborados para un obje-
tivo distinto: dar cuenta de la administración pública, 
es decir, presentar “el cuadro exacto que actualmente 
conservan los diversos ramos de la administración pú-
blica” al poder legislativo local, no nacional. Pero, a di-
ferencia de las memorias anteriores, en la que se hacía 
un balance general apoyado en la experiencia, para su 
autor Joaquín García Rejón, sus fundamentos ahora 
se centraban en la exactitud de los datos y la precisión 
de las ideas.50 Un documento que, si bien podría fun-
gir como mecanismo de rendición de cuentas, su pro-
pósito era servir como plataforma para las decisiones 
políticas. Se trataba un diagnóstico fundado en el pre-
sente para proyectar el futuro, y a pesar de los obstácu-
los para su elaboración, García Rejón consideró que:

49   Memorias, 1827, p. 19.
50   Estas ideas explican por qué, desde esta época, las memorias 

fueron elaboradas con datos duros y se hicieron estimaciones para 
proyectar, sobre una base, estadísticas. Memoria,1841.

En ella no obstante se da una idea del estado que ac-
tualmente conservan los ramos de la administración 
pública confiadas al cuidado del ejecutivo, y se apun-
tan las medidas que en su concepto pueden adoptarse 
para su mejor arreglo, y para su adelanto y progresos 
[...].51

A pesar de estos cambios en las memorias, continua-
ba siendo un documento que acompañaba al pre-
supuesto, pero García Rejón dejó entrever que el 
objetivo de la memoria era un análisis cualitativo de 
las cifras duras, el juicio, los conceptos y la opinión 
del gobierno que servía para sustentar el presupuesto 
de gastos e ingresos del ejecutivo.52 Por todo lo an-
terior, podemos definir la Memoria como aquel do-
cumento que contiene un diagnóstico cualitativo de 
los ramos de la administración pública y líneas gene-
rales para atender a cada uno de ellos, de acuerdo a la 
prioridad que ocupen en la agenda política. Este tipo 
de memorias se prolongarán con estas características 
hasta la década de los setenta del siglo xix, ¿qué nos 
ofrecen las memorias de esta segunda época? 

Para el estudio de la educación superior, estas 
Memorias se caracterizan por ofrecernos datos duros 
sobre la población estudiantil, si bien son agregadas, 
son una fuente que nos permite hacer un cruce con los 
datos obtenidos de los libros de inscripciones, o que 
nos ayudaría a comprender cuál es la lógica de libros de 
registros de estudiantes. Por otra parte, el presupuesto 
incluye año con año las partidas de gastos de la educa-
ción superior. La magnitud del gasto de educación su-
perior dentro del gasto global es un indicador que nos 
puede sugerir la prioridad de este rubro para el gobier-
no del estado, más allá del discurso, que remarca su im-
portancia; pero también las partidas para cada una de 
las facultades nos pueden sugerir los saberes favoreci-
dos desde el gobierno. Pero la relevancia de la memoria 
cualitativa guarda mucha importancia porque ella deja 
entrever la posición del gobierno ante las transforma-
ciones emergentes y los reclamos de la sociedad de una 
educación superior laica y científica (como en el con-
texto de las Leyes de Reforma); en fin, en las memorias 
encontramos un diagnóstico de la educación superior 
yucateca, su proyección y los medios para lograrlo.

51   Memoria, 1841, p. 14.
52   Memoria, 1846, p. 3.
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Como hemos indicado, en la década de los 
setenta hicieron su aparición unas fuentes impor-
tantes para el estudio de la educación superior: las 
memorias o informes de instrucción pública. En 
términos generales, podemos señalar que estos do-
cumentos se desprendieron de las memorias de go-
bierno. A semejanza de aquel apartado que ofrecía 
las memorias de gobierno, las memorias o informes 
de instrucción pública contenían la misma informa-
ción pero con mayor detalle, a través de este docu-
mento el consejo de institución pública, a través de 
su presidente, estuvo rindiendo informes acerca de 
las actividades, progresos y carencias más urgentes 
de las escuelas especiales del estado, entre las que se 
encontraba el Instituto Literario.53

Como las memorias de gobierno, las de ins-
trucción pública tenían el objetivo de ofrecer un ba-
lance general y reformas que demanda la enseñanza 
en las escuelas especiales, esto es, en las escuelas 
profesionalizantes. En el caso de las facultades y es-
cuelas de educación superior, cada junta facultati-
va vertía su informe particular, que se concentraba 
en la memoria. Estos documentos contienen infor-
mación estadística sobre estudiantes, financiamien-
to, progresos, biblioteca, cursos y obstáculos en el 
devenir de la educación superior. Aunque en los 
informes o mensajes de gobierno no omitieron el 
apartado de educación o enseñanza pública, los da-
tos ofrecidos son mucho más parcos que los de las 
memorias o informes de instrucción pública.54

Para el caso del estudio sociocultural, los datos 
ofrecidos de cursos, textos, profesores y el nombre 
de los estudiantes premiados nos permiten trazar lí-
neas que nos conducen a analizar las ideas y los dis-
cursos de las élites intelectuales que se formaron en 
los espacios de educación superior; además, como 
en el caso de las memorias de gobierno, las de ins-
trucción pública, que emergen con la fundación del 
Instituto Literario, son un buen parámetro para se-
guir las propuestas de reforma de la educación supe-
rior en Yucatán, y el camino seguido para fundar una 
universidad sobre la base del conocimiento científi-
co y el pensamiento laico. 

53   Ruz, Aportaciones, 1967, pp. 209-210.
54   Cfr., Memoria, 1873, 1875; Mensaje, 1894.

Consideraciones finales

La historia de la educación superior en Yucatán ha 
seguido los ritmos de sus practicantes, y una de sus 
características ha sido la construcción de una histo-
ria preocupada por encontrar los orígenes, lo que ha 
conducido a construir una historia romántica que 
tiende un puente entre la historia colonial de los je-
suitas y las instituciones superiores de la actualidad, 
una historia fundada en la memoria más que en una 
investigación e interpretación crítica de los procesos 
históricos que nos condujeron al presente. Si bien es 
cierto que ha iniciado una corriente renovadora, es 
importante estudiar diversas aristas de esta historia 
para comprenderla mejor. Una historia sociocultu-
ral de la educación superior nos ofrece una mirada 
refrescante de esta historia, particularmente porque 
nos ayuda a acercarnos a los hombres que fueron los 
actores de este tema: estudiantes, profesores, direc-
tivos, gobierno político, sin omitir a la Iglesia, parte 
del elenco que no se debe perder de vista.

Como hemos mostrado en este escrito, la pers-
pectiva es halagadora, pues existen dos fuentes que 
son básicas para estos propósitos. Por una parte, las 
fuentes que fueron producidas en la vida cotidiana 
por estas instituciones, tales como las actas de se-
siones de los órganos de gobierno, los registros de 
los estudiantes (libros de inscripción, matrículas y 
exámenes), fuentes básicas para construir una histo-
ria sociocultural de la educación superior. Por otra 
parte, las memorias de gobierno y de instrucción 
pública, son el repositorio en el que está deposita-
da información cuantitativa sobre el estado de este 
ramo y las propuestas del gobierno para reformarlos 
o, en su caso, de la estrategia seguida por la autoridad 
para gestionar una educación científica y laica, como 
la que se fue moldeando a lo largo del siglo xix.

Si bien las memorias son una fuente que ha 
sido empleada, nuestra propuesta es darle una nueva 
dimensión que la ubique más allá de aquel depósito 
o informe administrativo. La memoria es un instru-
mento administrativo que nos muestra las caracte-
rísticas de la educación superior a la que aspira la 
sociedad yucateca, delinea las políticas y diagnosti-
ca sus características en cada una de las coyunturas, 
es decir, como una fuente intencional, nos muestra 
las finalidades del gobierno con la educación supe-
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rior. La materialización del ideal de educación su-
perior puede rastrearse a partir de una fuente no 
intencional: las actas producidas en la vida cotidia-
na por cada una de las instituciones de educación 
superior; es decir, las memorias indican el proyecto 
y las actas la materialización. En síntesis: decisiones 
que favorecieron y obstaculizaron su devenir en el 
tiempo. Esta estrategia de análisis de la fuente nos 
permite acercarnos nuevamente a la vida cotidiana 
de la institución: a sus actores y su quehacer, lo que 
nos lleva a un análisis sociocultural de ella.

Por otra parte, como hemos indicado, los li-
bros, las lecturas y sus lectores son una línea de 
investigación que es importante atender en el análisis so-
ciocultural de la historia de la educación superior; las me- 
morias e informes de instrucción pública son las fuen-
tes básicas que nos orientan. Aunque también es im-
portante incorporar otras, como los catálogos de la 
biblioteca (existen varios ejemplares), los catálogos de 
las librerías y, en el mejor de los casos, las bibliotecas 
particulares de los hombres de aquella época. La pren-
sa es una fuente que no hay que olvidar, porque en ella 
se anunciaba la venta de libros. Con estas fuentes po-
dremos reconstruir la historia de los libros, sus lecto-
res, y quienes eran  los intelectuales de aquella época.
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